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1. UNA PARROQUIA MISIONERA ASUME CON GOZO LA 
RENOVACIÓN DE LAS PROPIAS ESTRUCTURAS (Debe ser capaz de 

renovarse y adaptarse teniendo contacto con los hogares y la gente). 

“La parroquia no es una estructura caduca; precisamente porque tiene una 
gran plasticidad, puede tomar formas muy diversas que requieren la docilidad y 
la creatividad misionera del Pastor y de la comunidad. Aunque ciertamente no 
es la única institución evangelizadora , si es capaz de reformarse y adaptarse 
continuamente, seguirá siendo «la misma Iglesia que vive entre las casas de 
sus hijos y de sus hijas». Esto supone que realmente esté en contacto con lo s 
hogares y con la vida del pueblo , y no se convierta en una prolija estructura 
separada de la gente o en un grupo de selectos que se miran a sí mismos . La 
parroquia es presencia eclesial en el territorio , ámbito de la escucha de la 
Palabra, del crecimiento de la vida cristiana , del diálogo , del anuncio , de la 
caridad generosa , de la adoración y la celebración . A través de todas sus 
actividades, la parroquia alienta y forma a sus miembros para que sean 
agentes de evangelización . Es comunidad de comunidades, santuario donde 
los sedientos van a beber para seguir caminando , y centro de constante envío 
misionero. Pero tenemos que reconocer que el llamado a la revisión y 
renovación de las parroquias todavía no ha dado su ficientes frutos en orden a 
que estén todavía más cerca de la gente, que sean ámbitos de viva comunión y 
participación, y se orienten completamente a la misión”. (EG 28) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



Indicadores  Desafíos Evidencias (casos en 
que se vive) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  
 
 

 
 
 
 



 

 
 
 
 
 

  “LA IGLESIA DE NUESTRA DIÓCESIS, EN SUS SERVICIOS, COMUNICA A CRISTO”  
 

REUNIÓN DE PASTORAL 
Piedras Negras, 22 de mayo, 2019 

 
 
 

2. UNA PARROQUIA MISIONERA SE DEBE A TODOS, PERO EN 
ESPECIAL A LOS ALEJADOS (Anuncia el Evangelio, no como quién 
impone una obligación, sino como quién comparte una alegría) 
 

 “En la escucha del Espíritu , que nos ayuda a reconocer comunitariamente los 
signos de los tiempos , del 7 al 28 de octubre de 2012 se celebró la XIII 
Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos sobre el tema La nueva 
evangelización para la trans misión de la fe cristiana . Allí se recordó que la 
nueva evangelización convoca a todos y se realiza fundamentalmente en tres 
ámbitos. En primer lugar , mencionemos el ámbito de la pastoral ordinaria, « 
animada por el fuego del Espíritu , para encender los corazones de los fieles 
que regularmente frecuentan la comunidad y que se reúnen en el día del Señor 
para nutrirse de su Palabra y del Pan de vida eterna». También se incluyen en 
este ámbito los eles que conservan una fe católica intensa y since ra, 
expresándola de diversas maneras , aunque no participen frecuentemente del 
culto. Esta pastoral se orienta al crecimiento de los creyentes, de manera que 
respondan cada vez mejor y con toda su vida al amor de Dios.  

En segundo lugar , recordemos el ámb ito de « las personas bautizadas que no 
viven las exigencias del Bautismo», no tienen una pertenencia cordial a la 
Iglesia y ya no experimentan el consuelo de la fe . La Iglesia , como madre 
siempre atenta, se empeña para que vivan una conversión que les d evuelva la 
alegría de la fe y el deseo de comprometerse con el Evangelio.  

Finalmente, remarquemos que la evangeLización está esencialmente 
conectada con la proclamación del Evangelio a quienes no conocen a 
Jesucristo o siempre lo han rechazado. Muchos de ellos buscan a Dios 
secretamente, movidos por la nostalgia de su rostro , aun en países de antigua 
tradición cristiana . Todos tienen el derecho de recibir el Evangelio. Los 
cristianos tienen el deber de anunciarlo sin excluir a nadie, no como quien 
impone una nueva obligación , sino como quien comparte una alegría , señala 



un horizonte bello , ofrece un banquete deseable . La Iglesia no crece por 

proselitismo sino « por atracción ». (EG 14) 

“Juan Pablo II nos invitó a reconocer que « es necesario mant ener viva la 
solicitud por el anun - cio» a los que están alejados de Cristo , «porque ésta es 
la tarea primordial de la Iglesia». La actividad misionera « representa aún hoy 
día el mayor desafío para la Iglesia »  y « la causa misionera debe ser la 
primera ». ¿Qué sucedería si nos tomáramos realmente en serio esas 
palabras? Simplemente reconoceríamos que la salida misionera es el 
paradigma de toda obra de la Iglesia. En esta línea , los Obispos 
latinoamericanos a rmaron que ya « no podemos quedarnos tranquilos en 
espera pasiva en nuestros templos » y que hace falta pasar « de una pastoral 
de mera conservación a una pastoral decididamente misionera» . Esta tarea 
sigue siendo la fuente de las mayores alegrías para la Iglesia : « Habrá más 
gozo en el cielo por un solo pecador que se convierta, que por noventa y nue- 
ve justos que no necesitan convertirse » (EG 15).  
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3. UNA PARROQUIA MISIONERA COMO MADRE DE CORAZÓN 
ABIERTO (No teme salir, sino a encerrarse. No teme a equivocarse, 
sino a encasillarse en las estructuras). 

 
“Salgamos, salgamos a ofrecer a todos la vida de Jesucristo. Repito aquí para 
toda la Iglesia lo que muchas veces he dicho a los sacerdotes y laicos de 
Buenos Aires: prefiero una Iglesia accidentada, herida y manchada por salir a 
la calle, antes que una Iglesia enferma por el encierro y la comodidad de 
aferrarse a las propias seguridades. No quiero una Iglesia preocupada por ser 
el centro y que termine clausurada en una maraña de obsesiones y 
procedimientos. Si algo debe inquietarnos santamente y preocupar nuestra 
conciencia, es que tantos hermanos nuestros vivan sin la fuerza, la luz y el 
consuelo de la amistad con Jesucristo, sin una comunidad de fe que los 
contenga, sin un horizonte de sentido y de vida. Más que el temor a 
equivocarnos, espero que nos mueva el temor a encerrarnos en las estructuras 
que nos dan una falsa contención, en las normas que nos vuelven jueces 
implacables, en las costumbres donde nos sentimos tranquilos, mientras afuera 
hay una multitud hambrienta y Jesús nos repite sin cansarse: «¡Dadles 
vosotros de comer!» (Mc 6,37).” (EG 49) 
 
“La fe católica de muchos pueblos se enfrenta hoy con el desafío de la 
proliferación de nuevos movimientos religiosos, algunos tendientes al 
fundamentalismo y otros que parecen proponer una espiritualidad sin Dios. 
Esto es, por una parte, el resultado de una reacción humana frente a la 
sociedad materialista, consumista e individualista y, por otra parte, un 
aprovechamiento de las carencias de la población que vive en las periferias y 
zonas empobrecidas, que sobrevive en medio de grandes dolores humanos y 
busca soluciones inmediatas para sus necesidades. Estos movimientos 
religiosos, que se caracterizan por su sutil penetración, vienen a llenar, dentro 
del individualismo imperante, un vacío dejado por el racionalismo secularista. 
Además, es necesario que reconozcamos que, si parte de nuestro pueblo 
bautizado no experimenta su pertenencia a la Iglesia, se debe también a la 
existencia de unas estructuras y a un clima poco acogedores en algunas de 



nuestras parroquias y comunidades, o a una actitud burocrática para dar 
respuesta a los problemas, simples o complejos, de la vida de nuestros 
pueblos. En muchas partes hay un predominio de lo administrativo sobre lo 
pastoral, así como una sacramentalización sin otras formas de evangelización.” 
(EG 63)  
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4. UNA PARROQUIA MISIONERA SE SIENTE LLAMADA A EJERCITAR 
LA PASTORAL DE LA MIRADA (Se equipa para el discernimiento 
evangélico de la realidad y ejerce la responsabilidad de discernir los 
signos de los tiempos). 

 
 
“Antes de hablar acerca de algunas cuestiones fundamentales relacionadas 
con la acción evangelizadora, conviene recordar brevemente cuál es el 
contexto en el cual nos toca vivir y actuar. Hoy suele hablarse de un «exceso 
de diagnóstico» que no siempre está acompañado de propuestas superadoras 
y realmente aplicables. Por otra parte, tampoco nos serviría una mirada 
puramente sociológica, que podría tener pretensiones de abarcar toda la 
realidad con su metodología de una manera supuestamente neutra y aséptica. 
Lo que quiero ofrecer va más bien en la línea de un discernimiento evangélico. 
Es la mirada del discípulo misionero, que se «alimenta a la luz y con la fuerza 
del Espíritu Santo» (EG 50) 
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5. UNA PARROQUIA MISIONERA AYUDA A SUS PASTORES A  
VALORAR LA IMPORTANCIA EVANGELIZADORA DE LA HOMILIA 
(Quién no prepara la Homilía, no es un espiritual, sino un deshonesto). 

 
“Consideremos ahora la predicación dentro de la liturgia, que requiere una seria 
evaluación de parte de los Pastores. Me detendré particularmente, y hasta con 
cierta meticulosidad, en la homilía y su preparación, porque son muchos los 
reclamos que se dirigen en relación con este gran ministerio y no podemos 
hacer oídos sordos. La homilía es la piedra de toque para evaluar la cercanía y 
la capacidad de encuentro de un Pastor con su pueblo. De hecho, sabemos 
que los fieles le dan mucha importancia; y ellos, como los mismos ministros 
ordenados, muchas veces sufren, unos al escuchar y otros al predicar. Es triste 
que así sea. La homilía puede ser realmente una intensa y feliz experiencia del 
Espíritu, un reconfortante encuentro con la Palabra, una fuente constante de 
renovación y de crecimiento.” (EG 135) 
 
“La homilía no puede ser un espectáculo entretenido, no responde a la lógica 
de los recursos mediáticos, pero debe darle el fervor y el sentido a la 
celebración. Es un género peculiar, ya que se trata de una predicación dentro 
del marco de una celebración litúrgica; por consiguiente, debe ser breve y 
evitar parecerse a una charla o una clase. El predicador puede ser capaz de 
mantener el interés de la gente durante una hora, pero así su palabra se vuelve 
más importante que la celebración de la fe. Si la homilía se prolongara 
demasiado, afectaría dos características de la celebración litúrgica: la armonía 
entre sus partes y el ritmo. Cuando la predicación se realiza dentro del contexto 
de la liturgia, se incorpora como parte de la ofrenda que se entrega al Padre y 
como mediación de la gracia que Cristo derrama en la celebración. Este mismo 
contexto exige que la predicación oriente a la asamblea, y también al 
predicador, a una comunión con Cristo en la Eucaristía que transforme la vida. 
Esto reclama que la palabra del predicador no ocupe un lugar excesivo, de 
manera que el Señor brille más que el ministro.” (EG 138) 
 
“El predicador necesita también poner un oído en el pueblo, para descubrir lo 
que los fieles necesitan escuchar. Un predicador es un contemplativo de la 



Palabra y también un contemplativo del pueblo. De esa manera, descubre «las 
aspiraciones, las riquezas y los límites, las maneras de orar, de amar, de 
considerar la vida y el mundo, que distinguen a tal o cual conjunto humano», 
prestando atención «al pueblo concreto con sus signos y símbolos, y 
respondiendo a las cuestiones que plantea»[120]. Se trata de conectar el 
mensaje del texto bíblico con una situación humana, con algo que ellos viven, 
con una experiencia que necesite la luz de la Palabra. Esta preocupación no 
responde a una actitud oportunista o diplomática, sino que es profundamente 
religiosa y pastoral. En el fondo es una «sensibilidad espiritual para leer en los 
acontecimientos el mensaje de Dios»[121] y esto es mucho más que encontrar 
algo interesante para decir. Lo que se procura descubrir es «lo que el Señor 
desea decir en una determinada circunstancia»[122]. Entonces, la preparación 
de la predicación se convierte en un ejercicio de discernimiento evangélico, 
donde se intenta reconocer —a la luz del Espíritu— «una llamada que Dios 
hace oír en una situación histórica determinada; en ella y por medio de ella 
Dios llama al creyente» (EG 154) 
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6.UNA PARROQUIA MISIONERA ES CAUCE VIVO PARA EL ENCUENTRO 
PERSONAL CON JESÚS (Sabe por experiencia, y lo comunica, que la vida no 
es lo mismo con Cristo que sin Cristo) 

 
“Pero esa convicción se sostiene con la propia experiencia, constantemente 
renovada, de gustar su amistad y su mensaje. No se puede perseverar en una 
evangelización fervorosa si uno no sigue convencido, por experiencia propia, 
de que no es lo mismo haber conocido a Jesús que no conocerlo, no es lo 
mismo caminar con Él que caminar a tientas, no es lo mismo poder escucharlo 
que ignorar su Palabra, no es lo mismo poder contemplarlo, adorarlo, 
descansar en Él, que no poder hacerlo. No es lo mismo tratar de construir el 
mundo con su Evangelio que hacerlo sólo con la propia razón. Sabemos bien 
que la vida con Él se vuelve mucho más plena y que con Él es más fácil 
encontrarle un sentido a todo. Por eso evangelizamos. El verdadero misionero, 
que nunca deja de ser discípulo, sabe que Jesús camina con él, habla con él, 
respira con él, trabaja con él. Percibe a Jesús vivo con él en medio de la tarea 
misionera. Si uno no lo descubre a Él presente en el corazón mismo de la 
entrega misionera, pronto pierde el entusiasmo y deja de estar seguro de lo 
que transmite, le falta fuerza y pasión. Y una persona que no está convencida, 
entusiasmada, segura, enamorada, no convence a nadie.” (EG 266) 
 

“Unidos a Jesús, buscamos lo que Él busca, amamos lo que Él ama. En 
definitiva, lo que buscamos es la gloria del Padre; vivimos y actuamos «para 
alabanza de la gloria de su gracia» (Ef 1,6). Si queremos entregarnos a fondo y 
con constancia, tenemos que ir más allá de cualquier otra motivación. Éste es 
el móvil definitivo, el más profundo, el más grande, la razón y el sentido final de 
todo lo demás. Se trata de la gloria del Padre que Jesús buscó durante toda su 
existencia. Él es el Hijo eternamente feliz con todo su ser «hacia el seno del 
Padre» (Jn 1,18). Si somos misioneros, es ante todo porque Jesús nos ha 
dicho: «La gloria de mi Padre consiste en que deis fruto abundante» (Jn 15,8). 
Más allá de que nos convenga o no, nos interese o no, nos sirva o no, más allá 
de los límites pequeños de nuestros deseos, nuestra comprensión y nuestras 



motivaciones, evangelizamos para la mayor gloria del Padre que nos ama.” (EG 

267) 
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7.UNA PARROQUIA MISIONERA PONE LOS CARISMAS AL SERVICIO DE 
LA COMUNIÓN  (Estima y acoge los carismas personales y comunitarios con 
que el Espíritu enriquece a la Iglesia) 

 

“El Espíritu Santo también enriquece a toda la Iglesia evangelizadora con 
distintos carismas. Son dones para renovar y edificar la Iglesia[108]. No son un 
patrimonio cerrado, entregado a un grupo para que lo custodie; más bien son 
regalos del Espíritu integrados en el cuerpo eclesial, atraídos hacia el centro 
que es Cristo, desde donde se encauzan en un impulso evangelizador. Un 
signo claro de la autenticidad de un carisma es su eclesialidad, su capacidad 
para integrarse armónicamente en la vida del santo Pueblo fiel de Dios para el 
bien de todos. Una verdadera novedad suscitada por el Espíritu no necesita 
arrojar sombras sobre otras espiritualidades y dones para afirmarse a sí misma. 
En la medida en que un carisma dirija mejor su mirada al corazón del 
Evangelio, más eclesial será su ejercicio. En la comunión, aunque duela, es 
donde un carisma se vuelve auténtica y misteriosamente fecundo. Si vive este 
desafío, la Iglesia puede ser un modelo para la paz en el mundo.” (EG 130) 

“Las diferencias entre las personas y comunidades a veces son incómodas, 
pero el Espíritu Santo, que suscita esa diversidad, puede sacar de todo algo 
bueno y convertirlo en un dinamismo evangelizador que actúa por atracción. La 
diversidad tiene que ser siempre reconciliada con la ayuda del Espíritu Santo; 
sólo Él puede suscitar la diversidad, la pluralidad, la multiplicidad y, al mismo 
tiempo, realizar la unidad. En cambio, cuando somos nosotros los que 
pretendemos la diversidad y nos encerramos en nuestros particularismos, en 
nuestros exclusivismos, provocamos la división y, por otra parte, cuando somos 
nosotros quienes queremos construir la unidad con nuestros planes humanos, 
terminamos por imponer la uniformidad, la homologación. Esto no ayuda a la 
misión de la Iglesia.” (EG 131) 
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